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EL CATEDRÁTICO 

 

Esta semana pasada, he estado fuera de Gran Canaria por motivos 
profesionales y miren ustedes que eché en falta la posibilidad de sentarme una 
horita cada día a disfrutar de las páginas del DIARIO DE LAS PALMAS. El mono 
lo despejé el viernes por la tarde, después del almuerzo bien cómodo y gracias 
a mis hijos que tenían el encargo ineludible de reservarme un periódico por 
cada uno de los días de mi ausencia. 

Si bien pude aliviarme de la sobrecarga que supone la intensidad de algunas 
noticias que últimamente nos atosiga, bien es verdad que cuando te haces a la 
información de una serie de faenadores de la opinión, la morriña te va 
comiendo jornada a jornada y acaba un poco con tu paciencia. Ahora, ya 
superado el síndrome informativo, las aguas han vuelto a su cauce y aquí me 
ven de nuevo compartiendo, con humildad con los maestros de la opinión, las 
páginas del DIARIO DE LAS PALMAS. 

De entre los muchos artículos leídos, me van a permitir que haga indicación a 
uno de ellos por la afinidad al campo que trabajo y por la importancia de sus 
opiniones. Voy a referirme a la <<La Universidad esa gran desconocida./ La 
Fuga de San Diego>> del catedrático don Lorenzo Doreste Suárez. 

No tengo el gusto de conocer al profesor Doreste, pero le leo con detenimiento, 
me parece que su columna está cargada de verdades y razonamientos con 
fundamento, cuando afronta con valentía los temas de nuestra Universidad. No 
hay en el catedrático sesgo corporativo, al contrario, grita a pulmón abierto 
todas y cada una de las penalidades pedagógicas universitarias y la falta de 
solución y de intención que presentan los docentes, que es aún peor si se 
puede. 

No sé si don Lorenzo Doreste es además sufridor en casa, yo sí lo soy, por lo 
que me conforta al menos leer y compartir, aunque sea en la distancia, 
opiniones con alguien que ve los toros desde el ruedo y me confirma lo que 
desde dentro de mi familia me dicen. La formación del profesorado 
universitario, que demanda el catedrático, no es para dejarla en el olvido. Me 
pregunto quién habrá sido el iluminado que inventó la fotocopiadora y cómo se 
puede sentir un docente que aprueba sólo a una tercera parte de sus alumnos. 
Pues me dicen que cogotudo y satisfecho. No lo entiendo, a Gauss en nuestra 
Universidad y con determinados profesores no le saldrían las cuentas... 

Los tres objetivos que se plantea don Lorenzo -la creación del Centro Superior 
de Formación de Profesorado, instituir las Bienales de la Docencia Canaria y la 
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promoción oficial de los docentes- son de un fundamento aplastante y puestas 
a consideración tendrían seguro, además de mi humilde apoyo, el de todos 
aquellos que deseamos realmente la renovación. 

Las ganas de progresar y renovar del catedrático están a la vista, de esos 
apoyos necesitamos todos. Por mi parte que ya comprobé todas la etapas del 
aprendizaje y que además he podido comparar en mis hijos la educación 
básica, el bachiller y la universitaria, permítanme que con todos sus defectos 
me quede con mis escuelitas del alma. 

¡Por fin, allá arriba uno que lo tiene claro! GRACIAS SEÑOR CATEDRATICO. 

 

 


